
 
 

JORNADA EN DEFENSA DE LOS CAMINOS 
PÚBLICOS EN EL CEVMO DE MORILLE Y MARCHA 
REIVINDICATIVA AL CIERRE DE CAMINOS POR LA 

CALZADA DE LOS CARBONEROS EN MARTINAMOR. 
(SALAMANCA) 

 

 
 

Los más madrugadores nos hicimos una foto en el Centro de Promoción de 
Estudios de la Vía de la plata y del Viaje de Morille donde se hicieron las charlas. 

 
 

 
 

El primer día acudimos a las jornadas de caminos que hubo en el CEVMO de Morille,  
unas instalaciones al servicio de los amantes de la naturaleza y de los caminos. 

 



 

 
 
La comida se hizo en unas antiguas cuadras de animales comunes de todos los vecinos, 
ahora acondicionadas como centro de actos sociales de Morille. El alcalde de Morille 
les ayudó a los camareros a servir la comida, (casi igualito que nuestra alcaldesa, que no 
sólo no contribuye, sino que pone trabas en la defensa de los caminos). 
 

 
 

Otra toma de amantes de los caminos, había diferentes naves de cuadras. Pocas veces he 
estado en un comedor tan original. 
 



 
 

Después de la comida, seguimos con las exposiciones de casos de caminos con 
problemas. Donde La Plataforma la Veguilla expuso la problemática existente con el 
Convenio de Colaboración entre nuestro equipo de gobierno actual y el dueño de La 
finca la Veguilla. 
 

 
 
Esta es una casa de Martinamor, es bonita ¿eh? 
 



 
 

Esta es la casa rural de nuestra amiga Pilar y de su hijo Jesús. 
 

 
 

Vista de la plaza de Farina. Nos hizo un día maravilloso. 
 



 
 

Momentos antes de la llegada de los senderistas. 
 

 
 

Lectura del manifiesto. 
 



 
 

Entrevista de la Radio y Televisión de Castilla y León  a Jesús, donde explicaba la 
problemática de los caminos de la zona. 
 

 
 

Inicio de la marcha reivindicativa hacia la calzada de los carboneros. 
 



 
 
Momento de la marcha al llegar a una explotación de ganado. 
 

          
 
Motivo de la señal de éste es un camino público. 
 

 
 



De camino hacia la mina romana y los restos de un antiguo asentamiento es el cerro que 
se ve al fondo. 
 

 
 

Llegando: ¡vaya cuestecita y no veas el calor que hace!. 
 

 
 

Mirad qué vista de una auténtica dehesa de encinas. 
 

 
 



Al fin, nuestro merecido descanso y ahora, a coger aire y a darse prisa que nos queda la 
vuelta. 
 

 


